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CRONOLOGÍA ESENCIAL

			— 30 de noviembre de 1874. Nace Winston Leonard Spencer Churchill en la mansión familiar de Blenheim Palace en Oxfordshire.

			— 1888-1892. Cursa sus estudios en Harrow School.

			— 1893-1894. Cadete en el Royal Military College en Sandhurst.

			— 24 de enero de 1895. Muerte de su padre Lord Randolph Churchill.

			— 1895. Subteniente en el 4.º Regimiento de Húsares de la Reina.

			— 1896-1898. Servicio militar con destino en la India y en Sudán.

			— 1889. Publicó The Story of Malakand Field Force.

			— 1899. Publicó The River War and Savrola.

			— 1899-1900. Corresponsal de Guerra en Sudáfrica.

			— 1900-1906. Miembro del Parlamento en el Partido Conservador por Oldham.

			— 1900. Publicó Ian Hamilton’s March y London Ladysmith.

			— 1904. Abandona el Pardido Conservador y se une al Partido Liberal.

			— 1905-1908. Subsecretario de Estado para las Colonias.

			— 1906-1908. Miembro del Parlamento por North-West Manchester.

			— 1906. Publicó Lord Randolph Churchill la biografía de su padre.

			— 1908. Publicó My African Journey.

			— 1908. Se casó con Clementine Hozier.

			— 1908-1910. Presidente de Board of Trade (Junta de Comercio).

			— 1908-1922. Miembro del Parlamento por Dundee.

			— 1910-1911. Fue nombrado Home Secretary (Ministro del Interior).

			— 1911-1915. Fue nombrado Primer Lord del Almirantazgo.

			— 1915. Fue nombrado Canciller del Ducado de Lancaster.

			— 1915-1916. Se reincorporó al ejército en la Primera Guerra Mundial en Francia.

			— 1917-1918. Asume el Ministerio de Municiones.

			— 1919-1921. Secretario de Estado de Guerra y Aire.

			— 29 de junio de 1921. Muerte de su madre Jeannete Jerome.

			— 1921-1922. Secretario de Estado para las Colonias.

			— 1922-1924. Bienio en el que no fue Miembro del Parlamento.

			— 1923-1931. Años en los que publicó su sobra por entregas The World Crisis.

			— 1924-1929. Ministro de Hacienda.

			— 1924-1925. Miembro del Parlamento por Epping.

			— 1925. Se vuelve a unir al Partido Conservador.

			— 1930. Publicó su My Early Life.

			— 1932. Publicó su Thoughts and Adventures.

			— 1933-1938. Publicó Marlborough: His Life and Times.

			— 1937. Publicó Great Contemporaries.

			— 1939. Publicó Step by Step.

			— 1939-1940. Primer Lord del Almirantazgo.

			— 1940-1945. Primer Ministro y Ministro de Defensa.

			— 1945-1951. Líder de la oposición en el Partido Conservador.

			— 1946. Recibió la Orden del Mérito.

			— 1948-1954. Publicó The Second Word War.

			— 1951-1955. Primer Ministro por Segunda vez.

			— 1953. Nombrado Caballero de la Orden de la Jarretera.

			— 1953. Ganó el Premio Nobel de Literatura.

			— 1956-1958. Publicó A History of the English-Speaking Peoples.

			— 1963. Nombrado Ciudadano Honorario de los Estados Unidos.

			— 1964. Celebración de su 90 cumpleaños.

			— 24 de enero de 1965. Muerte de Winston S. Churchill. Su entierro fue un funeral de Estado en la Catedral de San Pablo. Está enterrado, por expreso deseo suyo, en la Iglesia Saint Martin en Blandon, junto a su mujer Clementine el lugar de descanso de sus antepasados y su hermano.

		

	
		
			PRÓLOGO

			
LA LUCHA POR LAS LIBERTADES CIUDADANAS Y CONTRA EL TOTALITARISMO

			[…] νώμα διακίῳ
πηδαλίῳ στρατόν. ἀψευδεῖ
δὲ πρὸς ἄκμονι χάλκευε γλῶσσαν

			[…] gobierna con timón justo al pueblo
y en el yunque de la verdad
forja tu lengua
(Píndaro, Pítica I, vv. 86-88)

			Winston Churchill es un icono de la política1. No solo de la británica, sino una referencia universal y en buena medida intemporal2. Su vida es conocida hasta el detalle y sus desempeño y avatares políticos han merecido libros, congresos, series de televisión, películas y un musical en el famoso teatro West End de Londres3. Algunas de las biografías más extensas y documentadas de la historiografía contemporánea están dedicadas a él4. En consecuencia, ¿qué podría añadir un libro en español que se centrase en algunos de sus discursos con motivo de la celebración del ciento cincuenta aniversario de su nacimiento y el sexagésimo aniversario de su muerte? Aunque las conmemoraciones siempre sirven para poner de relieve algunos aspectos menos estudiados previamente, pensamos que podemos justificar este trabajo tres aspectos fundamentales de la evolución de sus ideas políticas durante extensa carrera como estadista.

			El primero tiene que ver con la conveniencia de reforzar un análisis comparado que permita ver en qué medida la política occidental está entrelazada. Este es un aspecto que no exige una explicación exhaustiva en tiempos de globalización. Pensamos que existe todavía un espacio amplio para analizar y valorar sus aportaciones a la política del pasado siglo en diversos períodos muy convulsos a los que tuvo que hacer frente como político, bien en primera línea, como primer ministro, bien formando parte del Gobierno, bien en la oposición, o como diputado sin cargos en la Cámara de los Comunes. 

			La segunda se relaciona con la necesidad de dedicar una atención interdisciplinar a un político que hizo gala personalmente de una pluralidad de intereses personales que iban desde la política hasta la historia, desde la literatura a las artes plásticas. El enfoque propio de la Historia de las Ideas Políticas permite realizar acercamientos renovados a las palabras de Churchill, que aporten unos sentidos menos obvios de los remarcados por sus coetáneos. Y hacerlo poniendo en paralelo las ideas que sustentaron sus decisiones y acciones políticas, de una manera complementaria y fructífera. Churchill no era un ideólogo ni un pensador teórico, fue un político práctico que buscó siempre conseguir que las razones actuasen, razonando los actos. Es evidente que sus aportaciones a la filosofía política son escasas, pero sus ideas y, especialmente, sus palabras moldearon la cultura política británica de forma indeleble. Por tanto, los discursos interesan desde el punto de vista histórico, porque desvelan claves interpretativas de la dinámica cambiante de los acontecimientos en un intenso y agitado siglo xx, que comenzó apegado a los bloques imperiales y a las tensiones nacionalistas; avanzó en la segunda posguerra mundial hacia unas cotas de integración y multilateralismo impensables, y que Churchill supo atisbar sobre las ruinas de una Europa devastada por la guerra y amenazada por la expansión del comunismo una década antes de la firma del Tratado de Roma, mediante el cual siete naciones constituyeron la Comunidad Económica Europea. Interesan también a la Ciencia Política en la medida en que revelan claves de plena actualidad para analizar diacrónicamente las notas características de las sociedades occidentales que se relacionan con las aspiraciones de prevalencia de las libertades fundamentales, frente a la frecuente tentación de reducir la política a un populismo totalitario y excluyente de las libertades civiles y políticas. Sus palabras buscaron siempre anudar la cooperación política transnacional, establecer políticas y mecanismos institucionales que disminuyeran la polarización y el extremismo. Vivió un siglo de cambios tan acelerados que, como diría Platón en su Carta VII, su contemplación producía vértigo5. En lugar de retirarse de la primera línea política, Churchill afrontó con energía, decisión y convicción cada una de las situaciones y buscó soluciones que fueran permanentes. En el siglo xx uno de los retos más importantes fue las sucesivas adaptaciones de los sistemas políticos tradicionales a las circunstancias cambiantes de un mundo en permanente transformación.

			Finalmente, en tercer lugar, interesan sus textos lingüísticamente, con independencia de que su obra literaria mereciera el Premio Nobel de Literatura en 1953, porque permiten contemplar cómo desde la solidez de un discurso político enraizado en la convicción de la democracia, como el menos malo de sistemas políticos, o en sus propias palabras «la democracia es la peor forma de gobierno, excepto todas las demás que se han ensayado», se construye un alegato sólido y profundo en defensa de la libertad como fundamento de la actividad y de la vida política del ciudadano. En un momento en que pesan más las narrativas que las reflexiones, no está de más considerar que no son excluyentes cuando responden a una realidad históricamente construida, incluso en momentos de profunda y angustiante conmoción de las estructuras políticas centenarias y del mundo tal como se conocía. En el tratamiento de los discursos seleccionados se ha puesto un especial cuidado filológico para respetar el delicado equilibrio de las expresiones de Churchill, siempre de mayor alcance que una mera selección léxica, porque en él el léxico se hizo semántica moralizada de la política.

			Parecen tres razones de peso suficiente como para acometer la tarea de rescatar algunas de sus palabras y sus reflexiones, en la medida en que los discursos de Churchill responden a esa doble estructura de preparación escrita y enunciación oral, que tanto se relacionan con la escenificación churchilliana, incluso podría decirse que, con su cierta teatralización de la política, tantas veces en medio de un drama social y humano angustioso para sus compatriotas.

			Cada generación desde la muerte de Churchill ha tenido una visión propia de su impacto y su legado. Quienes les ofrecemos este libro remarcamos la conveniencia de huir del presentismo que acecha actualmente desde la polarización afectiva toda comprensión de la política y sus ideas. Es posible que esas interpretaciones de las generaciones posteriores sirvan para orientar una acción política mesurada que huya de los extremismos hoy tanto como hace un siglo; las circunstancias son, sin embargo, irrepetibles y conviene hacer un encuadramiento de cada discurso que contextualice la situación política británica, internacional y personal de Churchill para cada caso. 

			Por eso hemos optado por una estructura dual en este libro. Por un lado, un estudio introductorio, que no pretende convertirse en un apunte vital, sino ideológico6 con los matices tan interesantes que ofrece una trayectoria política tan dilatada y rica. Por otro, una selección de los discursos que justifican las líneas esenciales del ideario político de Churchill, que fue el del conservadurismo británico, pero que en muchos momentos trascendió a los compartimentos partidistas para alumbrar al de todo el Reino Unido. Cada discurso se enmarca en unas notas introductorias más específicas, que permiten observar una construcción secuencial de su pensamiento y su naturaleza verdaderamente adaptativa a unas circunstancias cambiantes en la sociedad y la política de su tiempo.

			Toda recopilación entraña el riesgo que implica el sesgo selectivo de los discursos. Particularmente cuando algunos de ellos han alcanzado un conocimiento universal y en su conjunto superan ampliamente los dos millares. Churchill pronunció 2.360 superando en un centenar a William Gladstone, que hasta entonces ostentaba el récord con 2.2087. La prelación de discursos que hemos hecho obedece no tanto a un planteamiento cronológico, sin duda el más fácil y frecuentemente seguido, sino a la correlación entre la transformación local e internacional del mundo que le tocó vivir, sus responsabilidades institucionales y la propia evolución de la cultura política del Reino Unido. Consideramos que la selección hecha es suficientemente elocuente como para permitir una lectura didáctica de esas líneas fundamentales sin agotar la paciencia en la lectura8.

			Para mitigar ese sesgo de selección de los discursos es preciso tener en cuenta que los elegidos son representativos del conjunto del pensamiento churchilliano, enormemente complejo cuando se observa en su conjunto, conectando los textos preparados para sus discursos orales con los artículos y libros que escribió. Y aún más cuando se ponen en conexión, como ha hecho adecuadamente la Historia Política Contemporánea británica —la más favorable y la más crítica— con su labor como estadista. El sesquicentenario dejará espacio para otros trabajos desde ópticas muy diferentes9. En un acervo ideológico tan intenso y con una obra tan extensa, somos conscientes de que las selecciones alternativas podían haber sido muchas otras. Nuestro compendio obedece a esa interdisciplinariedad aludida, que pone en el centro de atención las exigencias epistémicas y metodológicas de la Historia del Pensamiento Político, adaptándolas para hacerlas cercanas a un público más extenso, esto es, reduciendo la jerga politológica y simplificando los excursos históricos.

			Consideramos la muestra representativa en la medida en que destacan esos ejes discursivos principales que superan lo que ya de por sí es la lucha de un titán contra el totalitarismo de todo signo en los convulsos momentos de las dos guerras mundiales que vivió y en las que participó, en una desde el gobierno y las trincheras, y en la otra como máximo responsable del gobierno y, por ende, del devenir de Gran Bretaña. O el no menos agitado período de la posguerra en el que, pese a su avanzada edad, aceptó el reto de ser primer ministro por segunda vez. Porque esta recopilación de textos va más allá del esfuerzo bélico, por trascendental que este sea, para adentrarse en momentos de construcción de un modelo de sistema político y de un programa de adaptación del Reino Unido en la disolución de las estructuras imperiales y de una coyuntura económica internacional abierta. El auténtico hilo conductor de estos discursos es, en esencia, la defensa de las libertades fundamentales de los ciudadanos y de la democracia como forma de Estado y de gobierno frente a cualquier amenaza de autocracia.

			En este sentido es relevante contemplar conjuntamente su apuesta política, pero también sus preocupaciones sociales, su pragmatismo ideológico, sus previsiones económicas y su trasfondo cultural, y de todo ello hay algo en estos discursos. Estamos persuadidos de que esta selección es un marcador adecuado de tales tendencias, anhelos y expectativas, como también de las sombras y de los fracasos, que la mesura y el rigor historiográficos demandan afrontar realistamente, porque toda vida política tiene claroscuros y de algunos de ellos queda rastro en la propia autocrítica de Churchill.

			Su dilatadísima carrera política se extendió durante sesenta y cuatro años como parlamentario10. Fue miembro del Parlamento por el Partido Conservador durante cuatro años. Militó en el Partido Liberal veinte años. Volvió al Partido Conservador para estar en él durante cuarenta años11. Ocupó diversos cargos importantes y fue dos veces primer ministro. Durante este tiempo vivió profundas transformaciones en el mundo. Sus ideas políticas evolucionaron al ritmo de las mutaciones que se estaban produciendo en su entorno. Supo adaptarse a los cambios y los integró en su vida y en su visión políticas.

			Sus posiciones políticas evolucionaron y sus ideas se completaron y enriquecieron con el paso de los años, la experiencia vital, las lecturas y las responsabilidades de gobierno. Fue elegido miembro del Parlamento en los inicios del siglo xx. Se erigió en un defensor a ultranza de las tesis de Benjamín Disraeli sobre el Imperio Británico, como potencia hegemónica en una gran parte de la superficie de la tierra. Su experiencia política como miembro del Partido Liberal en diversos puestos de la administración pública y su participación en la llamada entonces Gran Guerra, hoy Primera Guerra Mundial, le llevó a admitir que la hegemonía de Gran Bretaña tenía que ser compartida con los EE.UU., un país emergente que superaba a Inglaterra en muchos de los índices económicos y productivos. En estos años desarrolló una visión atlantista de la política mundial en general y, en particular, de la posición política de Gran Bretaña.

			Winston Churchill pasó entre 1930 y 1940 su travesía del desierto. Volvió al Partido Conservador, pero no ocupó ningún cargo. En el último gobierno de Neville Chamberlain fue miembro del Gabinete y, posteriormente, fue nombrado primer ministro hasta las elecciones de 1945. Durante ese tiempo se acrecentaron sus convicciones políticas. La lucha por salvar a Inglaterra de una posible invasión de los nazis, por mantener la democracia y la libertad de los ciudadanos y su oposición a cualquier forma de totalitarismo que someta a las personas y conculque los derechos humanos. A su visión imperialista, atlantista se unión la visión europeísta. Inglaterra formaba parte de Europa y su posición política se vería reforzada fomentando la existencia de una entidad supranacional europea. Además, podría actuar en y desde Europa hacia todo el mundo, pero Inglaterra no podía pertenecer a ella porque formaba parte de la Commonwealth.

			Se podría pensar que Winston Churchill no tiene ideas o que cambia de ellas según las circunstancias. Nos inclinamos a mantener que durante su larga vida lo que hizo fue una adaptación permanente de sus dos constantes ideológicas: el conservadurismo político-social y la defensa a ultranza de la libertad y la democracia contra sus enemigos más letales, los regímenes totalitarios. La libertad para él era una libertad real, la que tienen los ciudadanos en sus comunidades, una libertad política que permite la participación de los ciudadanos en el gobierno de su nación, una libertad que en el caso de Inglaterra arranca con la Carta Magna, se desarrolla en el Common Law y se concreta en la vida social y política. Él buscó esa libertad que hunde sus raíces en los pensadores liberales como John Locke, David Hume o John Stuart Mill, pero no se queda en una especulación en el vacío, sino que la positiviza en normas y la vivifica en la realidad social y política, en la vida diaria de los ciudadanos.

			Conocemos muchísimos detalles de su larga vida. Él mismo se encargó de relatar un parte, sus primeros años antes de dedicarse de lleno a la política12. En otras obras como las biografías dedicadas a su padre Lord Randolph Churchill13 y al primer duque de Marlborough14. A través de sus cartas, artículos de periódico, discursos, intervenciones radiofónicas, etc. podemos llegar a conocer cómo sentía y percibía cada uno de sus momentos vitales. E incluso a través de su obra pictórica se puede llegar a comprender su estado de ánimo15. La atención de los historiadores y biógrafos se ha centrado más en conocer y describir su desempeño político, estudiar sus obras y desvelar aspectos significativos de su intensa y variada vida. En cambio, sus ideas políticas, su visión del mundo y su evolución intelectual a lo largo de los años, han merecido menos atención16. La dificultad con la que se encuentra en este caso un historiador de las ideas políticas es la inmensa documentación que nos ha legado Winston Churchill. Como él mismo dijo al político laborista Clement Attlee, «yo siempre me he ganado la vida con mi pluma y mi lengua»17. Y así fue. Como hemos dicho pronunció más de dos millares de discursos. Sus intervenciones públicas ya sea en el Parlamento, en los medios de comunicación, en las conferencias o mítines políticos, muestran que el discurso formaba parte de su ser, de su vida, de su alma. 
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			Quizás la fotografía más famosa de Winston S. Churchill. Fue tomada por el fotógrafo Yosuf Karsh el 30 de diciembre de 1941 durante su viaje a los EE.UU. y Canadá. El fotógrafo la tituló «el león rugiente».
Fuente: Wikimedia Commons.

			
			La otra dificultad estriba en su larguísima carrera política que se desarrolló en un tiempo marcado por las mutaciones sociales, política y económicas que le obligaron a tomar partido y a expresar sus puntos de vista en cada momento y coyuntura histórica. Puede pensarse que la variedad de opiniones fue una muestra de su falta de convicciones, de una ausencia de ideas políticas definidas o de un oportunismo guiado por la ambición de poder. Todo lo contrario, Winston Churchill fue un político cuyas ideas evolucionaron, se adaptaron y se completaron a la vez que el mundo se transformaba y él era testigo y protagonista de esa mutación; otras veces actuó como autor o impulsor de la misma.

			El lector encontrará en este libro una exposición de las ideas políticas de Winston Churchill a través de sus palabras en un conjunto seleccionado de discursos muy representativos. No hemos pretendido publicar una nueva biografía, existen muchas muy buenas y documentadas, sino mostrar qué ideas políticas animaron a un político esencial para comprender el siglo xx a actuar con determinación, afrontar y a superar importantes dificultades y salir vencedor de situaciones complicadas en las que las posibilidades de éxito eran muy limitadas. En su vida supo aprender de las lecciones de la historia18. Él mismo hizo historia con sus ideas, ideales, actuaciones y proyectos políticos.

			* * *

			El subtítulo del libro tiene una justificación. La dilatada carrera política de Winston S. Churchill como miembro de la Cámara de los Comunes concluyó con gran discurso que se escuchó con profundo respeto y un silencio casi total en una Cámara abarrotada. Su intervención concluyó con estas cuatro palabras que resumen la personalidad de un político que consagró su vida a luchar por la libertad, la justicia, el pluralismo y la democracia. Sus palabras resuenan hoy con la misma fuerza que ayer: «nunca te canses, nunca te desesperes».

			Salvador Rus Rufino, 
Eduardo Fernández García 
y Emilio Ramos Calzón
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			PARTE I

			
ESTUDIO INTRODUCTORIO: 
CHURCHILL EN LA CULTURA POLÍTICA
INGLESA EN SU SESQUICENTENARIO

		

	
		
			PRELIMINAR

			
CHURCHILL EN LA HISTORIA DEL PENSAMIENTO POLÍTICO*


			Durante mucho tiempo, más de dos décadas de su vida, Winston S. Churchill fue considerado como el más grande e importante inglés de su tiempo. Su rostro, sus palabras, su forma de afrontar y actuar ante los problemas, su ironía, han quedado grabadas en la memoria de la Humanidad. El adjetivo churchiliano (Churchilian) forman parte del Oxford English Dictionary. Sus palabras siguen sonando en nuestras mentes. Sus frases se remiten una y otra vez como síntesis de un pensamiento o ejemplo de una actitud ante la vida. Winston Churchill se hizo famoso por su oposición frente a los totalitarismos, pero es inmortal por sus palabras y sus discursos.

			Antes de dedicarse a la política fue militar1 y estuvo presente en varias colonias del Imperio defendiendo las posesiones de la Corona británica. Fue leal a los ideales del Imperio y buscó continuamente dónde podría servir mejor a su patria2. 

			El siglo xx se puede considerar como uno de los períodos históricos más convulsos, complicados y difíciles de comprender. Las transformaciones acaecidas en todos los campos del saber y de la vida de los seres humanos fueron tantas y tan profundas, que aquel que presumiera de conocer el mundo antes de 1900, tendría que admitir que estaba equivocado a la altura del primer tercio del siglo. Cualquier campo de la actividad humana se transformó tanto y tan profundamente que el invento más avanzado, pronto se convertía en un artefacto histórico.

			En este complejo y cambiante tiempo político y social del siglo xx, transido por guerras crueles que desgarraron a Europa y destrozaron los sueños y los proyectos vitales de varias generaciones de europeos3, brilló en sus seis primeras décadas, un político de raza, un luchador incansable por sus ideas y su visión de mundo y del ser humano, una figura singular e irrepetible, Winston Spencer Churchill. Él marcó una época, una forma de comunicación política, una manera de afrontar los problemas y resolverlos, en definitiva, un estilo personal e irrepetible, que muchos han intentado sin éxito imitar. Él era excesivo en todo. Valiente hasta el extremo. Expresaba con brillantez y claridad lo que pensaba, nunca rehuía una confrontación. Aceptaba la derrota como una oportunidad para seguir aprendiendo y una experiencia de la que extraer lecciones vitales útiles. Supo vivir en y ante el abismo sin sufrir vértigo ni ceder a la tentación de despeñarse por él. Fue un líder al que siguió en masa un pueblo que veía en él el rostro de la determinación, del compromiso con una causa y de la victoria en una situación muy complicada y adversa. Luchó solo y venció. Si sus derrotas las vivía en solitario, sus victorias las compartía porque eran fruto de una acertada colaboración entre sus allegados y de una equilibrada coordinación de conocimientos, destrezas, habilidades y competencias de un equipo unido y comprometido con su liderazgo y, sobre todo, con un proyecto político nacional e internacional. Por eso se puede decir que todavía hoy se deja sentir su influencia y la relevancia de su vida y su actuación política. Roy Jenkins en sus extensa y documentada biografía, no exenta de crítica, afirmó que era un ser humano y un político excepcional que superó a Gladstone. En su vida política actuó sin disimulo y sin doblez, puso en juego sus ideas y sus ideales para tomar las decisiones que creía mejores y más conveniente para Gran Bretaña y para los británicos en cada momento. No siempre acertó, pero aprendió del error y rectificó cuando tuvo la oportunidad. Fue leal a las enseñanzas recibidas directa o indirectamente de los líderes políticos de su tiempo4. Afrontó cada situación crítica, vivió muchas, con entereza y con decisión5.

			Protagonizó el devenir de la política inglesa durante más de sesenta años. Consiguió un puesto en el Parlamento en unas reñidas elecciones generales celebradas en Reino Unido entre el 25 de septiembre al 24 de octubre de 19006. Obtuvo su escaño por escaso margen. Los Conservadores liderados por Lord Salisbury y sus aliados Unionistas Liberales obtuvieron una amplia mayoría parlamentaria. Winston Churchill ocupó su escaño con 25 años. Estuvo en el Parlamento ininterrumpidamente desde esa fecha hasta 1964 un año antes de morir, con la excepción del bienio 1922-1924. Comenzó su andadura política, como su padre y como heredero de las ideas y posiciones políticas de Lord Randolph Churchill, en el Partido Conservador. Su deseo e ilusión era defender desde este partido los principios y las ideas políticas de Benjamín Disraeli que también defendió padre: una Democracia Conservadora, también conocida por Conservadurismo One-nation, que surgió como una corriente dentro del Partido Conservador que se proponía como objetivo evitar la fractura social que se estaba produciendo con el incremento de una clase trabajadora. Se caracterizó por considerar la sociedad como un todo orgánico abierto para integrar social y políticamente a los nuevos movimientos que se estaban produciendo en esos años de finales del siglo xix y principios del xx7. Y, finalmente, defender y asegurar la estructura política del Imperio Británico que le permitía ser considerada y actuar como una potencia hegemónica mundial8. En 1931 escribirá en su libro Pensamiento y Aventuras, que tomó de su padre sus convicciones y principios políticos, prácticamente sin cuestionárselos. «No veía ninguna razón por qué las viejas glorias de Iglesia y Estado, de Rey y Patria no habían de reconciliarse con la moderna democracia; o por qué las del pueblo trabajador no habían de llegar a ser los principales defensores de aquellas antiguas instituciones por medio de las cuales se habían conseguido sus libertades y progresos. Es esta unión de pasado y presente, de tradición y progreso, esta cadena de oro, jamás rota, porque a ninguna excesiva tensión fue sometida, la que ha constituido el mérito peculiar y la cualidad soberana de la vida nacional inglesa. Cuando llegué a la estar más compenetrado con el pensamiento y con el tema de mi padre, ya éste se había muerto»9. No obstante, Winston Churchill es difícil de encasillar en esta época en la ideología tory, ni entre los políticos pertenecientes a la aristocracia, era «un hombre libre con un destino grande»10. Quizá muy al principio de su carrera política podría considerarse como una sombra sin luz propia de su padre. Sin embargo, pronto pese a su juventud se convirtió en una luminaria que brillaba con su propia luz y alumbraba nuevos caminos a la política inglesa de comienzos del siglo xx.

			El mundo de principios del siglo xx estaba dominado por el Imperio Británico, que abarca más de la quinta parte de la superficie de la tierra11. Su armada, la más grande y poderosa, dominaba los océanos. Londres era la capital del mundo como centro financiero y comercial. El Imperio estaba sostenido por una poderosa monarquía. Winston Churchill fue siempre fiel a la institución monárquica y a los monarcas a los que conoció y con los que coincidió en su vida política: Victoria I, Eduardo VII, Jorge V, Eduardo VIII (tras su abdicación Duque de Windsor), Jorge VI e Isabel II. El rey era el símbolo de una nación unida comprometida con un destino y un proyecto político. Se jugó su carrera política tratando de conseguir que Eduardo VIII no abdicara, hasta ese punto llegó su fidelidad a la institución. Con Jorge VI superó las dudas y los prejuicios iniciales del monarca hacia su persona y se convirtió en su mejor y más leal colaborador para vencer a Alemania en la Segunda Guerra Mundial12.

			Winston Churchill inició su carrera política casi al mismo tiempo que moría la reina Victoria después de un largo e importante reinado. Su visión del papel de Inglaterra era profundamente victoriana. Defendía la existencia y la continuidad de un imperio asentado en cinco continentes que ejercía su dominio en todo el mundo. Dotado de una armada capaz de controlar los mares y las principales rutas comerciales. Las fuerzas armadas, a las que Churchill perteneció, garantizaban el dominio terrestre y marítimo. Además, Inglaterra dominaba una significativa parte de la superficie del planeta. El joven Churchill sirvió en el ejército en la India, Sudán y Sudáfrica13. En cada uno de los acontecimientos en los que participó publicó un testimonio personal en forma de libro y artículos de periódico14, por cierto, todo muy bien pagado. ¿Por qué ese afán por publicar el relato de los hechos vividos, exponer sus impresiones? 

			La respuesta está relacionada con su visión del Imperio Británico15, un tanto romántica, anclada en el pasado, como una especie de misión altruista de Inglaterra que ayudaba a mejorar y a superar el atraso de los pueblos conquistados, ejerciendo sobre ellos una tutela y una protección contra otros agentes. Es una visión política paternalista e imperialista en la que la potencia hegemónica mundial asegura la paz y la prosperidad a quien se somete a su dominio. Churchill con sus escritos, como hemos dicho, logró dos objetivos. El primero dar a conocer a la opinión pública inglesa como testigo directo, y muchas veces actor, los acontecimientos, la realidad del Imperio y su misión en el mundo. Segundo, afianzar la idea de que Inglaterra tenía que tutelar esos territorios porque el bien de los nativos del lugar. Por eso no debía renunciar a la defensa de esos lugares contra todo aquel que tratara de conquistarlos. Su pluma sirvió para que muchos ingleses conocieran las vicisitudes de los militares lejos de la metrópoli y las tierras sobre las que los soberanos ingleses ejercían su dominio. Dicho con otras palabras, la actividad publicista de Churchill abrió los ojos a muchos compatriotas sobre aspectos de la política inglesa en las colonias que desconocían. Fue un gran agente propagador de la idea de Imperio y la justificación de su mantenimiento.

			Su experiencia durante la Primera Guerra Mundial16, tanto en el Gobierno como en las trincheras del frente francés, le sirvió para admitir la necesidad en el presente y para el futuro fomentar, fortalecer y asentar una política de cooperación y coordinación de objetivos y fuerzas con los EE.UU., es decir, realizar una política atlantista. Era evidente que los EE.UU. se estaba convirtiendo en una potencia industrial y militar. Su participación en la Primera Guerra Mundial inclinó la balanza a favor de los aliados. Como anécdota la primera firma del Tratado de Versalles que puso fin de la guerra es la del presidente Thomas Woodrow Wilson, lo cual demuestra la importancia e influencia que estaba alcanzando la joven nación norteamericana con poco más de 140 años de existencia independiente.

			[image: Foto en blanco y negro de un niño

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			El joven Winston Spencer Churchill con el uniforme
de 2.º Teniente del 4.º Regimiento de los Húsares de la Reina en 1895 eran sus inicios en el ejército.
Fuente: Wikimedia Commons. 

			
			Es muy probable que Winston Churchill, a la vista de los hechos y con una amplia experiencia de gobierno, estuviera dispuesto a asumir que desde 1918 Inglaterra había pasado o estaba pasando el testigo de la hegemonía mundial a los EE.UU. El primer imperio moderno entregaba las llaves al primer imperio contemporáneo. No había dudas, parafraseando a Czesław Miłosz, el poder cambiaba de manos17.

			Winston Churchill defensor de Imperio Británico, convencido atlantista, en los años treinta del siglo xx escribió sobre el paneuropeísmo. En su artículo publicado en el Saturday Evening Post titulado «Los Estados Unidos y Europa», pedía la existencia de una Europa unida en la que Inglaterra jugaría el papel de árbitro para lograr la completa reconciliación entre Francia y Alemania para evitar nuevos conflictos bélicos. Inglaterra no sería parte de esa unidad18. Decía que los ingleses «estamos con Europa, pero no en ella. Estamos vinculados, pero no comprometidos», su célebre sentencia de «We are with Europe, but not of it». Las experiencias vividas en primera persona durante la Segunda Guerra Mundial le convencieron de la necesidad de contar con un Consejo de Europa, que estableciera una asociación entre Francia y Alemania, con el patrocinio de los EE.UU. e Inglaterra. En 1950 apoyó la creación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA), que fue un paso decisivo para la construcción de la Comunidad Económica Europea (CEE). Inglaterra renunció a formar parte de esta nueva institución político-económica, porque no quería ceder parte de sus recursos y soberanía a otros países.

			Siendo primer ministro en noviembre de 1951 pidió una Europa unida, pero Inglaterra no podía formar parte de esa federación de estados, porque era impensable que el control de la política británica estuviera en manos diferentes a las de los ingleses.

			En resumen, Winston Churchill expuso y defendió en sus discursos unas ideas políticas muy semejantes que evolucionaron y se enriquecieron en el desarrollo de su vida política. Preconizó una idea de Imperio romántica y victoriana, que dio a conocer en sus escritos en forma de libros y artículos de periódico. Como oficial del ejército, luchó por mantener y extender el dominio británico sobre el mundo y preservar la hegemonía del Imperio. Las experiencias de las dos guerras mundiales completaron su visión política del mundo convirtiéndolo en un atlantista y en un europeísta convencido. Lo que no cambió nunca fueron sus convicciones democráticas, su lucha incansable por la libertad del ser humano y de la democracia. Rechazó cualquier forma de dominación y sometimiento de los ciudadanos por parte de regímenes políticos totalitarios nazis, fascistas o comunistas, porque estas formas de Estado conculcaban los derechos humanos y privaban a los ciudadanos de la libertad y del derecho a participar en el gobierno de su país. En las siguientes páginas vamos a desarrollar la evolución de pensamiento tomando como hilo conductor su biografía.

			
			


				
						* Los epígrafes 1.1 a 1.4 ambos inclusive corresponden a Eduardo Fernández; el capítulo 5 tiene como autor a Emilio Ramos y el epígrafe 6.2 es obra de Emilio Ramos y Salvador Rus. El resto del Estudio Preliminar tiene como autor exclusivo a Salvador Rus Rufino.
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			CAPÍTULO 1

			
EL SISTEMA POLÍTICO INGLÉS
EN LA IDEOLOGÍA CHURCHILLIANA
Y EN SU CULTURA POLÍTICA

			No puede entenderse la obra y el pensamiento de Churchill desligados de una coordenadas ideológicas y culturales muy específicas, insertas en un marco cronológico irrepetible. No obstante, la atemporalidad de algunas de sus propuestas principales, el pensamiento churchiliano es fruto de sus circunstancias y resultado de un sistema político como el británico, que marcó indefectiblemente el despliegue del poder político. Si en otras ocasiones hemos insistido en la necesidad de deslindar desde el punto de vista de la Historia de las Ideas Políticas la dimensión del sistema político respecto del más concreto régimen de gobierno, en el caso de Churchill es imprescindible recordar que toda su existencia es un intento por preservar la esencia democrática del primero con las necesarias adaptaciones pragmáticas del segundo en un contexto netamente británico, imposible de intercambiar por otros.

			Por ello conviene comenzar por establecer algunas diferencias básicas entre sistema y régimen políticos a los efectos del pensamiento de Churchill y comprobar si existen indicios, o marcadores de ambos conceptos que haya trasladado a sus discursos. Deben señalarse, no obstante, algunos problemas a los que se enfrenta un lector actual a la hora de acercarse al pensamiento de Churchill y que tienen mucho más que ver con una valoración presentista de los principios políticos propios del primer tercio del siglo xx, con la utilización como equivalentes de categorías conceptuales que son muy diferentes y que no operan en el mismo sentido cuando se aplican a la cultura política que cuando se analizan en un marco ideológico y con la tendencia a la equiparación hacia el final del siglo xx de corrientes doctrinales que han terminado por fundirse, o al menos acercarse significativamente, en el conservadurismo británico y en el europeo.

			Los siguientes epígrafes darán cuenta de algunas de estas diferencias conceptuales que son muy relevantes para entender el contenido y el alcance de las ideas políticas de Winston Churchill. Así las precisiones en torno a cuatro duplas como son ideología y cultura política, sistema y régimen políticos, conservadurismo y liberalismo, discurso y relato. En todo caso, importa reseñar desde el principio nuestra advertencia contra el presentismo a la hora de entender adecuadamente el contenido que tales conceptos tenían en el pensamiento, la obra discursiva y el tiempo de Churchill, que difieren notablemente en algunas ocasiones con respecto a los actuales.

			La consideración de los valores democráticos, de los principios constitucionales que los amparan y de la comprensión de las ideas políticas no puede hacerse con rasgos o con usos políticos del momento actual. Especialmente cuando al analizar la figura y las propuestas de Churchill se entrelazan con injustificable frecuencia historia y memoria. Aunque se han dado distintas interpretaciones al concepto19, si el presentismo en algunas ocasiones plantea como impacto positivo la facilidad de relacionar sucesos e ideas del pasado con el mundo actual para facilitar su comprensión20, tratando de evitar brechas temporales21 sin justificar continuidades artificiales, en cambio son muchos más los aspectos negativos o problemáticos cuando se contempla en conjunto. El caso de Churchill es paradigmático en la recreación de imágenes del pasado mediante un discurso histórico que vincula representación y explicación22 de una realidad cercana para muchos lectores, sin brecha alguna en su ubicación temporal, a diferencia de muchos otros coetáneos suyos que resultan en estos momentos una referencia excesivamente vaga en las ideas y lejana en el tiempo. El hecho de que Churchill haya tratado no solo cuestiones de radical inmediatez en el tiempo en el que le correspondieron responsabilidades de gobierno, sino que introdujera reflexiones más genéricas en torno a la democracia y los riesgos del totalitarismo, han hecho que parte de sus ideas devinieran atemporales, contrayendo la distancia entre su tiempo y el nuestro.

			Sin que este estudio introductorio revista caracteres de biografía política, debe apuntar que la cultura política propia de Churchill no es enteramente identificable con la cultura política británica en su conjunto; ni siquiera con la cultura política conservadora de la primera mitad del siglo xx. Hay una impronta personal muy relevante. También que sus ideas sobre el sistema político británico son más bien apriorísticas y de conjunto que reflexivas y secuenciales. En consecuencia, se impone analizar cada uno de esos apartados a partir de las peculiaridades aportadas por Churchill.

			Naturalmente la cultura política personal de los principales actores gubernamentales no puede ser radicalmente distinta que la que termina por imponerse globalmente en un país, cuando se trata de democracias. Churchill fue primer ministro con un amplio apoyo y haciendo suyas tesis tradicionales del Partido Conservador, tanto como modificando nuevas posiciones de su partido desde su visión personal, como sucede con los grandes líderes.

			En consecuencia, lo que va a afirmarse a continuación en relación con algunos aspectos concretos del sistema político y de la cultura política británica del siglo xx tiene directa relación con la forma en la que fueron moldeados por Churchill, siempre desde una perspectiva profundamente empirista, dado que sus concepciones sobre el poder manifestado en un gobierno democrático como el británico están inmediatamente encaminadas al ejercicio del gobierno.

			
1.1. PRECISIONES CONCEPTUALES Y TERMINOLÓGICAS


			Para orientar la lectura de este libro conviene dar cuenta con la mayor exactitud posible del sentido técnico en el que se utilizan las palabras propias de la historia de las ideas. Antes de abordar esos pares de conceptos ya aludidos es necesario mencionar brevemente cuál fue el rendimiento y la profundidad de las ideas políticas en el imaginario churchiliano, así como la calificación del conservadurismo que las caracterizaba.

			Para empezar, reviste cierta importancia la sutil diferenciación entre ideas políticas, pensamiento político y filosofía política, porque en Churchill se aprecia mucho más la potencia de las primeras que la integración en una última. Churchill no fue un filósofo del conservadurismo, ni siquiera un ideólogo referencial del Partido Conservador británico.

			De hablar de un conservadurismo liberal desde la óptica actual y sin tener en cuenta las enormes diferencias de principios del siglo xx, que trascienden la mera adscripción orgánica a uno u otro partido en el caso inglés. ¿De qué conservadurismo o de qué liberalismo se habla cuando se indica que la caracterización principal del pensamiento de Churchill es su enfoque conservador liberal?

			Para comprender la amalgama de ideas y creencias que conforman el imaginario conservador de Churchill conviene empezar por deslindar ideología y cultura política. A diferencia de lo ocurrido en épocas precontemporáneas en las que la ideología revestía un carácter monolítico, con escasa confrontación doctrinal, el surgimiento del liberalismo como corriente compleja y diversa en lo económico y lo político respecto al conservadurismo tradicionalista, así como después la aparición de las ideas vinculadas al movimiento sindical y al marxismo supusieron una diversificación y modernización sustantiva del acervo ideológico. Frecuentemente se cita el ejemplo del Reino Unido como paradigma de esta efervescencia ideológica desde mediados del siglo xix, con una menor penetración de las derivadas con más aristas de la ideología nacionalista en otras latitudes, como Francia o Alemania, y con una orientación más plural y matizada del conservadurismo que en España e Italia.

			Ideología es un vocablo sobre el que se han cernido todo tipo de interpretaciones a su vez metaideológicas, así como descalificaciones provenientes de la política parlamentaria. La tacha de que un proyecto contrario resulta ideológico para censurar su anclaje con postulados teóricos diferentes a los defendidos por otros partidos políticos en las instituciones ha terminado por teñir negativamente la forma de comprender el imprescindible juego de las ideologías opuestas en el desarrollo de la democracia.

			Si este es el uso político más habitual, no es menos negativo el juicio cotidiano y popular que se hace de la ideología como el fundamento del desencuentro de las propuestas. Algo ideológico, en consecuencia, se plantea como una pretensión alejada del acuerdo razonable y de la mensura exigible a los grandes asuntos de Estado. Pero no cabe duda que la contienda política del tiempo que vivió Churchill está teñida de confrontaciones ideológicas, tanto entre conservadurismo y liberalismo en el primer momento, como entre conservadurismo y laborismo de corte socialdemócrata en sus últimas décadas. La historiografía británica se ha empeñado en reseñar cronológicamente esas oposiciones ideológicas. Sin embargo, ha tendido a hacerlo en un marco conceptual propio de la mentalidad política británica, más alejado de las consideraciones continentales entre izquierda y derecha. Probablemente desde el punto de vista de la Ciencia Política no termine de resultar clara esa perspectiva e implique una aproximación insuficiente para aprehender la riqueza de matices de las ideas churchilianas. 

			Se han dado muchas definiciones de en qué consiste la ideología tanto desde el punto de vista historiográfico como politológico. A pesar de la variedad de matices y de la mayor complejidad de esa noción en la Ciencia Política, creemos que a los efectos de analizar el discurso político de Churchill puede simplificarse significativamente este concepto, para que sea más operativo. En el conjunto de definiciones que se han dado destaca siempre un mínimo común que es la conjunción de lo que suele identificarse como conjunto de representaciones o imágenes mentales sobre la comunidad política y el programa de acción encaminado a subvenir las necesidades de esta comunidad cívica23. Estamos seguros de que esta definición puede simplificarse24 para que cualquier lector actual la entienda identificando ese conjunto de representaciones mentales de la comunidad política como cuáles son los problemas fundamentales de la sociedad en la que nos toca vivir y el programa de acción política como equivalente a qué hacer para mejorar nuestra sociedad.

			En cualquier caso y a pesar de la enorme simplificación que esta visión aproximativa de la ideología supone, inmediatamente resalta la construcción de la ideología mediante ideas y creencias. Suele decirse que las primeras están más reflexivamente trabadas, son más completas y se han limado en la confrontación con ideas de signo contrario de otros partidos políticos, mientras que las creencias están más en el ambiente o son más heredadas. Las creencias, por tanto, vendrían a ser un molde común en el que ir insertando las ideas políticas. 

			No es preferible relacionar en nuestro libro el discurso político de Churchill con la cultura política, antes que con la ideología por una visión negativa sobre esta última que ha ido progresivamente generalizándose en la politología anglosajona25, sino porque inmediatamente se percibe que en sus ideas hay mucho más que reflexiones completas sobre las soluciones a adoptar en cada momento, y es fundamental entender esta amalgama de elementos que en algunas ocasiones ha sido valorada positivamente como voluntad decidida y en otros criticada como obstinación churchiliana.

			Cultura política es un término que ha tenido distinto uso en la historia contemporánea en la teoría política contemporánea26. Aquí se toma en su acepción politológica más habitual como predisposición psicológica de los actores políticos hacia determinados objetos políticos27. En consecuencia, el análisis crítico del discurso de Churchill desvela rápidamente como una constante a lo largo de toda su vida que junto con los contenidos que pueden calificarse como netamente ideológicos aparecen otros de naturaleza mucho más emocional. Probablemente puedan simplificarse didácticamente ambas orientaciones cuando se relaciona la advertencia contra el totalitarismo de todo signo con la vertiente ideológica y la determinación para resistir en los momentos más crudos de la Segunda Guerra Mundial, con la cultura política que impone unas decisiones que pudieran no haberse relacionado con el cálculo del coste en víctimas durante la batalla de Inglaterra entre negociación, no necesariamente rendición, y resistencia. Son precisamente estas decisiones las que hay que caracterizar de forma más particular a Churchill como forjador de una línea mayoritaria de la cultura política británica conservadora de su tiempo.

			La cultura política presenta además la ventaja de permitir un cierto grado de integración del azar, y manifiesta la clara consciencia de los intereses personales y grupales en un sistema parlamentario y de partidos tan volátil como el del Reino Unido, con liderazgos personales muy marcados.

			Naturalmente puede decirse que existen culturas políticas que caracterizan todo un país, otras que modulan una época, otras que completan los aspectos reflexivos de la ideología de un grupo político con un conjunto de sentimientos y emociones que pesan notablemente en las decisiones políticas y, particularmente, en el comportamiento electoral. Finalmente, otras que solo podrían aplicarse a nivel personal a cada uno de los actores políticos. Nuestro estudio realiza una selección de textos discursivos buscando relacionar varios de estos aspectos a partir de la consideración de en qué medida el proyecto de gobierno de Churchill modificó o al menos ayudó a construir parcialmente la cultura política británica hasta el comienzo de la Guerra Fría.

			¿Qué estaba en la ideología conservadora británica? ¿Cuáles serían los marcadores o indicadores que atestiguan los ejes fundamentales de la cultura política británica? En definitiva, la ideología conservadora propondría un conjunto de ideas sobre cómo debe ser la sociedad monárquica británica de comienzo del siglo xx, ideas muy vinculadas con la estratificación social tradicional, la apertura industrial británica hasta la división generada por la cuestión del libre comercio en 1906, el mantenimiento del imperio británico y su entramado económico y cultural, la hegemonía británica en el concierto de las naciones, y el patriotismo que tuvo derivadas distintas en relación con la Home Rule para Irlanda y la captación del voto femenino en la década de 1920 a partir de la idea de patriotismo, como después en las elecciones generales de 1951 en la llamada a ese mismo voto de las mujeres de clase media a partir de las restricciones implantadas en el consumo desde la guerra.

			La cultura política incorporó adicionalmente otros aspectos que modular o matizaron los anteriores que incorporaban también sentimientos de comunidad británica en la guerra, como previamente habían forjado una relación identitaria sobre la base de la superioridad británica en las relaciones internacionales fundamentada en la extensión del imperio y el poderío económico, naval y comercial, con innegables apoyos financieros. Ese sentimiento nacional de hegemonía internacional a partir de la derivación de la idea de Imperio hacia la Commonwealth superaba con creces el aspecto reflexivo e informaba el apoyo inicial hacia aventuras exteriores y la participación en la Gran Guerra, como después el espíritu de resistencia a la invasión en la segunda Guerra Mundial. En ese mismo ámbito hay que insertar la orientación de Churchill en relación con las aspiraciones de independencia irlandesa y su posición, sobre el Estatuto de Westminster de 1931, que selló la independencia legislativa y la autonomía en las relaciones internacionales de Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica y Canadá, como puntilla del Imperio Británico. En tales cuestiones pesa enormemente la experiencia personal de Churchill en la política exterior y también una orientación realista y práctica que subraya el carácter empírico de sus ideas políticas.

			Al carácter práctico de la cultura política británica cabe achacar las exploraciones en diversas dimensiones de acuerdos entre distintos partidos políticos, para componer coaliciones que permitiesen no tanto asegurar la unidad nacional, como facilitar las decisiones ejecutivas de gobiernos que no gozaban de amplias mayorías parlamentarias.

			En cambio, hay que situar exclusivamente en la esfera personal sus ideas en torno a dos cuestiones. La primera es hasta qué punto se mostraba proclive a elaborar una agenda política de amplio espectro que incluyese cuestiones sociales, como demostró con el apoyo a la aprobación del People’s Budget.

			La segunda se refiere a la posición que fue tomando a partir de la revolución soviética en relación con la ideología marxista y en la política exterior las relaciones con la Unión Soviética, considerando incluso la posibilidad de una ayuda militar británica a los rusos blancos. En el año siguiente oponiéndose desde las filas liberales al préstamo financiero del primer gobierno laborista, el formado en enero de 1922 por McDonald, a la Unión Soviética, clamando contra un eventual y finalmente no producido Tratado anglo-soviético28.

			En cualquier caso, es una posición que no puede separarse de la oposición frontal de Churchill frente a cualquier tipo de totalitarismo, como demostraría sobradamente en los turbulentos momentos de la política de apaciguamiento de Chamberlain ante a las amenazas de las hostilidades militares italiana y alemana. La coyuntura histórica nos ofreció la imagen parcial del Churchill antisoviético, frente a la más amplia del Churchill anti totalitario.

			Hay que hacer una referencia a continuación a la visión churchiliana de la continuidad del sistema político de modelo clásico en el Reino Unido frente a la mayor movilidad del régimen político. A pesar de que en algunos momentos se han tratado historiográficamente como conceptos similares tienen en la teoría política contenidos muy diferentes que han requerido algunas precisiones conceptuales29.

			Sistema político es una expresión que en la Ciencia Política tiene connotaciones más amplias y fundantes de la convivencia democrática que la noción del régimen político. El sistema político hace más referencia a los procesos de base cultural e histórica que muestran la interdependencia mutua que organizan el poder político. Es decir, tiene una función de base esencial de las reglas del juego político y de la competencia por el poder mediante las costumbres, usos y prácticas de cada país. Estas tienen una parte de ritualización, e incluso de teatralización sobre el fundamento y la legitimación última del poder político británico. En buena medida se trata de reglas no escritas y simbólicas, a diferencia de la institucionalización positiva de los sistemas políticos continentales30.

			En consecuencia, lo esencial del sistema político se refiere a cómo se reparte el poder, cómo participan en él los distintos actores políticos y cómo se legitima su ejercicio31. De ahí que se haya simplificado didácticamente el sistema como el espacio político en el que se forman las decisiones de la comunidad política junto con los fenómenos sociales que van dando forma a la organización política, y en la estructura de relaciones —eso que en la terminología de la Ciencia Política anglosajona constituye los input, output y feedback de las relaciones de los actores políticos en su confrontación por el poder—, junto con las reglas para ordenar el juegos político y sus sucesivas modificaciones temporales32.

			Cuando se considera cuál es la visión que tiene Churchill a través de sus discursos de estas interacciones estables de la política británica, cuáles son sus instituciones y sus actores políticos, cuáles son los comportamientos políticos y electorales esenciales y lo que es más importante, cómo se entrelazan las normas de autoridad, las actitudes ciudadanas, los valores constitucionales y los ideales propios de la ideología conservadora, se observa que es su visión resulta profundamente utilitarista, esto es, se orienta primariamente a la satisfacción de la necesidad de orden social. Esta es una de las características más profundamente conservadoras del imaginario churchilliano. A este efecto no es necesario detenerse largamente en ver los subsistemas que integran ese complejo sistema político británico a partir de las demandas sociales y las decisiones del poder33, específicamente orientadas a las características culturales de la sociedad británica mediante los valores de la estratificación, la jerarquía y la autoridad.

			En cambio, la expresión régimen político hace referencia a las formas organizativas del poder y se desarrolló fundamentalmente como encauzamiento de la crisis conceptual de la democracia representativa frente a los totalitarismos34. Y este aspecto, que en estos momentos no suena tan lejano es, sin embargo, absolutamente relevante en el caso de Churchill. Las adaptaciones que haya que introducir en el régimen de gobierno de la monarquía democrática británica sirven teleológicamente al mantenimiento del sistema y no a su transformación o alteración sustantiva. En relación con las dinámicas de estabilidad y cambio35, para Churchill hay que mantener la estructura cambiando los ropajes y formas exteriores, mucho más los proyectos concretos de gobierno.

			Finalmente hay que dejar un pequeño apunte en relación con la relación estructural en las ideas de Churchill entre discurso y relato. Es verdad que a los efectos de este libro resulta más sencillo referirse al discurso político estructurado a través de sus escritos, sus discursos y sus intervenciones periodísticas. Pero en puridad, todos ellos resultan mucho más efectistas en relación con un relato de la libertad vinculado al sistema político británico.

			En cuanto que en el relato las narrativas pueden ser cambiantes y flexibles, incluso parcialmente tergiversadas para atender a los intereses a corto plazo de grupos de interés, de clases sociales y de partidos políticos, resultan más fluidas para comprender la cultura política que pretendemos subrayar con la selección de pasajes de distintos discursos de Churchill.

			
1.2. DEMOCRACIA, SISTEMA POLÍTICO BRITÁNICO Y LIBERTADES FUNDAMENTALES EN CHURCHILL


			La entrada de Churchill en la vida política no solo coincidió con el fin biológico de la dinastía victoriana de la Casa de Hannover y el cambio a partir de la entronización de Eduardo VII de la Casa de Sajonia-Coburgo y Gotha, sino, lo que es más importante, con una relevante variación tanto de los temas del debate parlamentario como de las demandas ciudadanas de la política. Esta mutación tuvo también efectos sobre la relación entre la Cámara de los Comunes y la de los Lores, como, por ejemplo, sobre el veto de la última al desarrollo del Estado del bienestar de la reforma del People’s Budget de 1909 como método de encauzamiento de las demandas sociales a partir del comienzo del siglo xx.

			La democracia británica había demostrado gran capacidad de alternativa natural sin necesidad de mecanismos de alternancia forzada inducidos desde el poder. Pero el escenario político que vio la incorporación de Churchill fue a los efectos de la cultura política profundamente diferente del decimonónico, por mucho que los antecedentes de los dos grandes partidos pesaran en la toma de decisiones y en los mecanismos de sustitución de los líderes a través de las vías parlamentarias. Manteniéndose estos aspectos incólumes, sin embargo, otros variaron profundamente.

			Uno de los más relevantes fue el cambio de la extracción social del voto, con menos inercias locales y adscripciones sociales menos serviles hacia los candidatos de ambos partidos de extracción nobiliaria. El Reino Unido que contempló el ascenso del apoyo electoral de los liberales a partir de la primera legislatura en la que participó Churchill, vio introducirse en el debate político las cuestiones sociales para ya no salir más de él. La creciente apertura a las cuestiones sociales en el campo ideológico liberal sucesivamente de Campbell-Bannerman, Asquith y Lloyd George, marcó un punto de inflexión que llevaba ínsito el germen de la pérdida de importancia paulatina del Partido Liberal en favor del Partido Laborista en la representación de los intereses de las clases populares. 

			Esta modificación sustancial de la agenda política para incluir junto con los recurrentes y espinosos asuntos irlandeses las atrayentes reformas en materia de vivienda, salud pública y educación no solo tuvo efectos institucionales en los ejes del Gobierno liberal frente a las propuestas del gobierno conservador que primero apoyó Churchill en la elección de 1900, tanto con Lord Salisbury hasta julio de 1902 como después con Arthur Balfour durante el resto de la legislatura. También tuvo impactos sustanciales en los movimientos de algunos parlamentarios de un bloque a otro; ese fue el caso de Churchill en su paso al Partido Liberal.

			El gabinete liberal dirigido por Asquith en el que Churchill sirvió como ministro salido de las últimas elecciones generales de 1910, impulsó una de las modificaciones fundamentales hacia la consecución de una definitiva democratización del poder, libre de la interferencia de la capacidad regia mediante la firma de las leyes, después de la negativa de Eduardo VII al denominado Presupuesto del Pueblo. Si no estaba en juego durante los primeros años de la actividad política de Churchill la indemnidad del sistema político, sí había una cierta tensión para conseguir una mayor ampliación de la cultura de las libertades, que formó su carácter político desde bien temprano con un radical autoaprendizaje de la libertad como fundamento de la democracia36.

			Ese basamento insustituible de las libertades fundamentales puede apreciarse en diversos escritos suyos, y quizá deje las muestras más elocuentes de la peculiar orientación británica que da a esa comprensión de la libertad en su obra A History of the English Speaking Peoples, desde las primeras páginas redactadas al comienzo de la década de 1930. En sus discursos y cartas de esa época deja constancia de que el tema principal de sus preocupaciones es la emergencia y al crecimiento de la libertad y del principio de legalidad, de los derechos individuales y de la subordinación del Estado a concepciones morales fundamentales, de las que cree al pueblo británico campeón en el contexto europeo, por lo que condena la tiranía en cualquiera de las formas en que se presente37.

			Está orientación del horror hacia el poder de una sola persona subyace en su oposición a la tiranía y su firme convencimiento de que la democracia debe prevalecer frente al totalitarismo de todo signo político, de extrema izquierda y de extrema derecha. Recordemos su propia expresión Rex non debet esse sub homine, sed sub Deo et lege38. Consideraba en ese sentido el corazón del sistema constitucional británico la limitación del gobierno en defensa de los derechos y libertades fundamentales de la ciudadanía. Que esta fuera una característica esencial del sistema británico no quiere decir que Churchill la negara a otras tradiciones políticas europeas, y de ahí su empeño en defender la cultura de las libertades en toda Europa, sin criminalizar a un pueblo concreto a pesar de las atrocidades nazis, con un rasgo tan conservador como citar a Edmund Burke para concluir que no podía dirigir una acusación generalizada contra todo un pueblo, como en su discurso ante la Cámara de los comunes del 5 de junio de 1946 para pedir que se permitiera a Alemania, Austria, Hungría e Italia recuperar su lugar en el sistema europeo de naciones libres. En un sentido similar de extensión de las libertades cabe entender su famoso discurso en la Universidad de Zúrich del 19 de septiembre de 1946 proponiendo la reconciliación entre Francia y Alemania a partir de su mutua grandeza espiritual y su defensa de las libertades.

			Inmediatamente se desprende de esta concepción otro de los rasgos de Cultura política más netamente churchilianos que podría concretarse entre lo que se ha considerado una alergia a las revoluciones y una defensa entusiasta de los usos políticos descentralizados39.

			
1.3. EL SISTEMA DE PARTIDOS Y LA CUESTIÓN DEL BIPARTIDISMO BRITÁNICO


			Uno de los constituyentes medulares del sistema político es siempre en las democracias representativas de corte liberal el subsistema de partidos. En el caso del Reino Unido además directamente correlacionado con el sistema electoral40. Un lugar común en la Ciencia Política comparada es referirse habitualmente a la peculiaridad que reviste el sistema bipartidista británico. Ahora bien, la experiencia churchiliana si no llega a corregir, si al menos matiza parcialmente esa afirmación en atención a la existencia de un tercer partido de relativa importancia que acompaña a la presencia permanente del partido conservador, inicialmente el Partido Liberal y posteriormente el laborista.

			Algunos factores del comportamiento electoral en busca de la utilidad del voto representativo de grupo social favorecieron alternativamente el bipartidismo con los liberales y posteriormente con los laboristas, pero otros componentes del sistema electoral eran verdaderamente importantes más allá de las interpretaciones conductistas41. El principal de ellos es la existencia de un número de circunscripciones electorales muy elevado, que ha favorecido tradicionalmente durante la etapa parlamentaria de Churchill, la concentración del voto en las dos fuerzas mayoritarias con una distribución bastante regular, especialmente cuando había dos electos en una misma circunscripción, supuesto menor que el de candidatura electa única por circunscripción en que consiste el sistema de escrutinio mayoritario uninominal tradicional británico first past the post. Churchill sacó todo el partido de este sistema en el que una mayoría relativa de votos, incluso por márgenes muy estrechos, repetida muchas circunscripciones arroja una falsa impresión de dominio absoluto de un partido al eliminar cualquier rastro de representatividad proporcional del segundo partido, produciendo notables distorsiones entre el comportamiento político y el comportamiento electoral británico42.

			Es cierto que ese sistema electoral estaba muy relacionado con la sencillez de la comprensión del ciudadano corriente de los mecanismos electorales y, particularmente, de una fácil conversión de votos en escaños en cada circunscripción con una identificación inmediata e indiscutida del ganador43. La conocida ley Duverger44 postula que necesariamente el sistema electoral mayoritario termina llevando a un sistema de partidos tendencialmente bipartidista, como sucede en el caso británico, con la finalidad de permitir una amplia capacidad de formación de gobierno sin dependencia de los partidos más pequeños, aspecto este no tan mimético como cabría pensar45, puesto que como se acreditará a continuación no existe un bipartidismo perfecto durante las legislaturas en las que Churchill participó y, por tanto, en algunas de ellas se dieron dificultades para la formación de gobierno con una alta inestabilidad que aconsejaba la repetición electoral inmediata. 

			Tradicionalmente esta inestabilidad se ha asociado en el caso británico a la existencia de partidos de implantación territorial regional, que se benefician de una amplia representación que se vería enormemente mermada en caso de sistemas representativos, en cuanto que en muchas circunscripciones irlandesas en la época de Churchill, o escocesas y galesas con posterioridad, el triunfo por un estrecho margen de los representantes de partidos locales en todas las circunscripciones daba una impresión de gran fortaleza, cuando en realidad había un escasísimo porcentaje de superioridad de un partido local frente a los restantes.

			Como en varios otros países la sensación de bipartidismo se deriva frecuentemente de la alta tasa de concentración del voto46, más que de la presencia exclusiva de dos grupos parlamentarios en la Cámara de los Comunes, y menos aún de la mera existencia de dos partidos políticos en la liza electoral legislativa general47.

			Para dejar algún apunte respecto a la opinión personal que este sistema de partidos merecía a Churchill, conviene recordar que la existencia de un sistema plural de partidos políticos caracteriza las democracias representativas siempre con la exigencia de competencia partidista en todo el territorio nacional, libre concurrencia a las elecciones generales, confrontación ideológica y cooperación en la vida institucional a través de la formación de los gobiernos. Por añadidura, en el caso británico es necesario añadir una característica adicional de la gran estabilidad de las estructuras partidarias en lo que se refiere a su permanencia en el reflejo de las grandes ideologías. Así caracterizado el sistema de partidos en el Reino Unido entre el comienzo del siglo xx y la muerte de Churchill destaca el elevado grado de institucionalización del sistema. La principal consecuencia de ello es una prolongada identidad partidaria en el caso del Partido Conservador, que se refuerza en el caso de Churchill con la identidad personal de su líder.

			Churchill concurrió a las elecciones legislativas desde las celebradas al final del período victoriano en 1900 hasta las de 195948, pues se celebraron las siguientes en octubre de 1964 y Churchill falleció en enero de 1965, pero tenía ya casi noventa años. Es decir, que concurrió a la carrera electoral en 1899 (con elecciones parciales), 1900, 1906, 1908 en elecciones parciales, 1910 (tanto en las elecciones de principios de año como en las de diciembre), 1917 en otras elecciones parciales, 1918, 1922, 1923, 1924 (primero parciales en Westminster Abbey y luego generales), 1929, 1931, 1935, 1945, 1950, 1951, 1955 y 1959. Un total de veinte campañas electorales para saborear las dificultades del proceso de selección de candidatos y dieciséis elecciones generales que le proporcionaron un bagaje inigualable lo que se refiere al aprendizaje de los recovecos del sistema electoral británico, en paralelo a su aprendizaje en los distintos puestos ejecutivos del gobierno en esos mismos años.
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			Winston Churchill en 1900, su primer año como parlamentario después de haber sido elegido por la circunscripción de Oldham con 25 años.
Fuente: Wikimedia Commons.

			
			Para apreciar en su justa medida la inexactitud en relación con la existencia de un bipartidismo perfecto en el Reino Unido debe recordarse que la disciplina de comportamiento electoral dentro de la Ciencia Política, considera que existe bipartidismo no tanto cuando existen únicamente dos partidos políticos de ideologías opuestas, como cuando estos consiguen obtener lo que se ha denominado una mayoría significativa, abrumadora o absoluta de los votos, lo que deja escaso espacio electoral para las restantes fuerzas políticas que concurren a las elecciones y sobre todo que produce un reparto de los asientos del parlamento prácticamente exclusivo entre esos dos partidos mayoritarios, de tal forma que el proceso de conversión de votos en escaños refuerza esa concentración de votos, lo que naturalmente es más sencillo en un sistema mayoritario que en un sistema proporcional.

			Todo ello a pesar de las defecciones de algunos líderes territoriales y de las rupturas de partido como la protagonizada por los fundadores del Partido Liberal Unionista cuando salieron del Partido Liberal en desacuerdo con la Home Rule para Irlanda, y alcanzaron acuerdos electorales duraderos con el partido conservador. De la misma forma que el ascenso del Partido Laborista tuvo que ver con un incremento de su representación a un acuerdo estratégico que retiró candidatos liberales para hacer frente a los conservadores. Con un efecto alterador del resultado normal operó el acuerdo alcanzado entre liberales y conservadores después de la Primera Guerra Mundial para respaldar oficialmente candidatos patrióticos.

			Churchill fue capaz de comprender los entresijos del subsistema de partidos y del subsistema electoral simultáneamente y sacar partido de ellos. Por ejemplo, en las primeras elecciones a las que se presentó, debutó en su aprendizaje como candidato en comicios parciales en Oldham para la elección de dos representantes durante el verano de 1899, recayendo los escaños en los dos candidatos liberales Emmont (12.976 votos) y Runciman (12.770 votos) por encima de los conservadores, quedando Churchill (11.477 votos) en tercera posición.

			En cambio, en las elecciones generales celebradas entre el 26 de septiembre y el 24 de octubre de 1900 después de la disolución del parlamento el 5 de septiembre bajo los efectos de la Segunda Guerra Bóer, había 670 escaños en la Cámara de los Comunes y eran necesarios 336 para formar una mayoría. El Partido Conservador de Lord Salisbury fue el vencedor y en conjunción con el Partido Liberal Unionista obtuvieron 402 escaños frente a los 183 de los liberales de Campbell-Bannerman, a pesar de haber obtenido únicamente el 5,6 por 100 más de los votos. Con 1.637.683 votos los conservadores llegaron a esos 402 escaños y con 1.469.500 votos los liberales se quedaron en 183, lo que da idea de la distorsión producida por el sistema mayoritario británico. Hubo un total de 76 parlamentarios irlandeses dirigidos por John Redmond. El comité de representación de los trabajadores que fue antecedente del Partido Laborista, obtuvo dos escaños, con otros seis independentistas irlandeses y un independiente liberal. 

			Un Churchill de veinticinco años consiguió ser parlamentario por Oldham habiendo obtenido 12.931 votos, es decir, quedando en segunda posición después de su contrincante liberal Alfred Emmott, que obtuvo 12.947; afortunadamente para Churchill en la circunscripción de Oldham se repartían dos escaños. Es decir, Churchill se estrenó en las lides parlamentarias en una Cámara de los Comunes en la que no había dos grupos parlamentarios, sino tres con un número significativo de parlamentarios y representación de otros tres partidos.

			Esto fue una constante a pesar de las modificaciones del sistema de partidos mayoritarios primero entre liberales y conservadores y más adelante entre laboristas y conservadores. La existencia de dos grandes partidos dejaba aun espacio para partidos minoritarios o de fuerte implantación territorial, como sucedía en Irlanda.

			En las elecciones de 1906 que permitieron al liberal Campbell-Bannerman convertirse en primer ministro, los liberales obtuvieron 223 escaños, los conservadores de Balfour 156, los laboristas de Hardie 29, el partido parlamentario irlandés de Redmond 82 y hubo varios independientes (3 conservadores, 1 laborista, 1 independentista irlandés y otro liberal laborista), es decir, que se mantenía la presencia de los tres partidos con amplia representación parlamentaria de la legislatura anterior y a ellos se sumaba el grupo parlamentario laborista. Y para comprender los manejos previos entre partidos que denotan una cierta inestabilidad del pretendido bipartidismo, antes de las elecciones se produjo el pacto Gladstone-McDonald en virtud del cual los partidos liberal y laborista negociaron un acuerdo informal anti conservador en virtud del cual los liberales no presentaban candidato en 24 de las 29 circunscripciones ganadas por los laboristas después, lo que permitió una ampliación significativa de la base parlamentaria laborista y un apoyo de la izquierda a algunos candidatos liberales para quitar escaños al partido conservador, lo que se demostró una estrategia acertada para alcanzar el 10 de Downing Street.

			Churchill concurrió por la circunscripción del noroeste de Manchester beneficiándose del ascenso del Partido Liberal, ya que fue candidato por este y obtuvo su escaño con 5.639 votos frente a los 4.398 del conservador Johnson-Hicks.

			En las elecciones de enero de 1910 que dejaron en minoría al gobierno liberal de Asquith arrojaron un estrecho margen de 274 escaños para los liberales y 272 para los conservadores de Balfour, los laboristas de Henderson 40, el partido Parlamentario Irlandés de Redmond 71, All for Ireland 8, y hubo varios independientes (3 independentistas irlandeses, un independiente conservador y otro liberal).

			Churchill volvió a buscar la seguridad de una circunscripción en la que se repartirán dos escaños y se presentó (en una elección parcial desde 1908 para reemplazar a Edmund Robertson) por Dundee, ciudad de la que fue representante hasta 1922. Si en las elecciones de 1908 obtuvo un cómodo triunfo de 7.079 votos como candidato liberal frente a los 4.307 del candidato liberal unionista aliado de los conservadores y 4.014 del candidato laborista, en estas primeras elecciones de 1910 el resultado fue enormemente ajustado, puesto que Churchill obtuvo 10.747 votos para sacar su escaño liberal y Alexander Wilkie fue elegido parlamentario laborista con 10.365 votos, a larga distancia de los 4.552 de los conservadores y los 4.339 de los liberales unionistas que concurrieron separadamente en esta circunscripción.

			 Las segundas elecciones celebradas en el año 1910, concretamente en diciembre para superar la gran atomización parlamentaria que venía paralizando la Cámara de los Comunes desde principio de año, si bien el resultado fue muy similar al obtenido meses antes y el Gobierno de Asquith tuvo que buscar el apoyo parlamentario irlandés. El partido liberal de Asquith obtuvo 272 escaños, el conservador de Balfour 271, los irlandeses de Redmond 74, el Partido Laborista bajo un nuevo liderazgo de George Barnes 42, All for Irland 8, con dos independentistas irlandeses y un conservador independiente.

			Churchill descendió ligeramente en su apoyo como candidato liberal en su circunscripción de Dundee, obteniendo su escaño con 9.240 votos frente a los 8.957 del laborista Wilkie, penalizando la desunión entre los liberal-unionistas que obtuvieron 5.685 votos y los conservadores que sacaron 4.914.

			En las elecciones parciales de Dundee de 1917 Churchill se impuso en medio del clima bélico de la Primera Guerra Mundial como candidato liberal por 7.302 votos frente al candidato prohibicionista escocés que obtuvo 2.036 votos, y sin candidaturas de los restantes partidos políticos. 

			Tras el parón a nivel nacional de las elecciones debido a la Gran Guerra, en las elecciones de 1918 se produjo la denominada «elección cupón», con el apoyo de la denominada Coalition Coupon, o respaldo como candidatura oficial de la coalición gubernamental como símbolo de patriotismo en favor de los candidatos que apoyaron el triunfo británico en la Guerra Mundial, con una carta firmada el 20 de noviembre de 1918 por el primer ministro Lloyd George por los liberales y Bonar Law como líder conservador. También se caracterizaron por ser las primeras en las que las mujeres tuvieron derecho de sufragio pasivo después de la aprobación de la Qualification of Women Act de 1918, con diecisiete candidatas en el total de los partidos, con una candidata conservadora frente a tres liberales, cuatro laboristas, una del Women’s Party, dos independentistas irlandesas del Sinn Féin y seis independientes. 

			En la circunscripción de Dundee Churchill se presentó en las filas del Partido Liberal, pero con el apoyo de la coalición cupón, lo que supuso un aumento muy significativo de votos hasta alcanzar los 25.788 ante la ausencia de candidatos liberal unionistas y conservadores, lo que le permitió ganar por poco al candidato laborista Wilkie que obtuvo 24.822. Por lo tanto, Churchill también se beneficiaba de los subterfugios del sistema y de los acuerdos partidistas.

			Volvió a darse un cambio vital para Churchill en las elecciones del 15 de noviembre de 1922, con triunfo conservador del primer ministro Bonar Law con 344 escaños frente a un Partido Laborista dirigido por Clynes que despegaba claramente con 142 asientos y a un Partido Liberal profundamente dividido, con 62 miembros del parlamento afectos a la facción de Asquith y 53 a la de Lloyd George. Tradicionalmente la teoría política británica ha considerado a estas elecciones como un ejemplo paradigmático de realineamiento político con profundos cambios ideológicos. El indicador más evidente de esta situación es el paso del Partido Liberal a tercera fuerza política y su definitiva pérdida de su consideración de partido esencial en el bipartidismo. En segundo lugar, son las primeras elecciones generales que se celebraron después de la secesión irlandesa operada por el Tratado Anglo-Irlandés del 6 de diciembre de 1921, de modo que no hay circunscripciones en el sur de Irlanda independizado, lo que redujo en casi un centenar el total de escaños a disputar.

			Churchill se presentó nuevamente en la circunscripción de Dundee, en esta ocasión en las filas del Partido Nacional Liberal, es decir, la facción liberal del ex-premier Lloyd George, pero tuvo un resultado nefasto, quedando cuarto en la circunscripción y perdiendo su escaño de los últimos años. Obtuvieron escaño como candidato más votado Edwin Scrymgeour, con 32.578 votos, por los prohibicionistas escoceses, y Edmund Morel, con 30.292 votos, por el Partido Laborista, mientras que los dos candidatos del National Liberal Party quedaron sin escaño, pero incluso David Johnstone MacDonald, con 22.244 votos sobrepasó a Churchill, que obtuvo 20.466. Dio comienzo así al bienio en el que no fue parlamentario. Y, por cierto, concurrió también en esa circunscripción un candidato comunista, que obtuvo más de cinco mil votos. Hay que recordar la intensidad con que en esos años Churchill se estaba oponiendo a la Unión Soviética.

			Para evitar repetir los riesgos ante el empuje laborista en Escocia se imponía buscar una nueva circunscripción. De entre las ofertas que recibió para las elecciones generales de 1923 escogió Leicester West, aunque tuvo ofertas de otros seis lugares. Se produjo una nueva derrota: el candidato laborista Frederick Pethick-Lawrence obtuvo el único escaño con 13.634 votos, Churchill obtuvo 9.236 y el candidato unionista conservador 7.696.

			En todo el país los conservadores de Stanley Baldwin obtuvieron el triunfo con 344 escaños, 142 los laboristas de Ramsay MacDonald y 115 los liberales de Asquith, siempre con el acompañamiento de los minoritarios: un independiente liberal, un nacionalista irlandés, un prohibicionista escocés, y otro pacifista cristiano.

			En su última concurrencia como candidato liberal Churchill se presentó en unas elecciones parciales en Westminster Abby en marzo de 1924, si bien como independiente bajo la rúbrica de constitucionalista, que se aplicó en los años veinte a los seguidores de Lloyd George alejados del oficialismo liberal. Ganó entonces el conservador Otho Nicholson con 8.187 votos por los 8.144 que sacó Churchill, que quedó segundo, los 6.156 del candidato laborista Fenner Brockway y los 291 del candidato oficialista liberal.

			En las elecciones generales del 29 de octubre de ese mismo año y con la finalidad de reintegrarse en el Partido Conservador se presentó como candidato constitucionalista por la circunscripción de Epping, donde obtuvo de nuevo su escaño para reintegrarse permanentemente a la vida parlamentaria con 19.843, superando los 10.080 votos del candidato liberal Gilbert Granville Sharp y los 3.768 del laborista McPhie. 

			En el conjunto nacional el Partido Conservador de Stanley Balwin ganó con 412 escaños, por 151 del laborista MacDonald y 40 del liberal Asquith, con 7 constitucionalistas, 1 comunista, 2 independientes, 1 nacionalista irlandés y un prohibicionista escocés.

			El efecto mayoritario del sistema electoral británico se dejó sentir con toda fuerza cuando en las elecciones siguientes, las celebradas el 30 de mayo de 1929 dejaron lo que en la terminología politología inglesa se conoce como un parlamento colgado en el que ningún partido político de una coalición de gobierno preexistente tuvo mayoría de escaños, dado que a pesar de un número mayor de sufragios populares obtenidos por los conservadores de Balwin (un total de 8.252.527 votos) les confirieron menos escaños, 260, que al Partido Laborista de McDonald, que obtuvo 287 parlamentarios con menos votos (8.048.968). Esto permitió por primera vez en la historia una presencia mayoritaria de laboristas en la Cámara de los Comunes. Los liberales de Lloyd George alcanzaron los 59 diputados, con 3 independientes, 1 prohibicionista escocés, 3 nacionalistas irlandeses y 1 laborista independiente.

			Churchill se había presentado en Epping obteniendo un total de 23.972 votos en su circunscripción, por 19.005 del liberal Gilbert Granville Sharp y 6.472 del laborista Walton Newbold.

			Repitió en la misma circunscripción en las elecciones del 27 de octubre de 1931 contra diferentes candidatos adversarios, pero con una estructura de votos muy similar: 35. 956 para el Partido Conservador, 15.670 para el candidato liberal Arthur Comyns Carr y 4.713 para el candidato laborista James Ranger.

			En el conjunto del Reino Unido se han calificado los resultados de estas elecciones como los más asombrosos de la historia electoral del país. El contexto de crisis económica tras el crac de 1929 explica la creación de una coalición de gobierno nacional que consiguió casi el 70 por 100 de los votos con 556 de los 616 escaños en juegos en la Cámara de los Comunes. El Partido Conservador de Stanley Baldwin obtuvo 473 escaños, el Laborista de Arthur Henderson 52, el Liberal de Herbert Samuel 33, el Liberal Nacional de John Simon 35 y el Laborista Nacional de McDonald 13, por dos de los nacionalistas irlandeses, aunque con ese resultado fue ese primer ministro para los cuatro siguientes años Ramsay McDonald.

			Las siguientes elecciones, celebradas el 14 de noviembre de 1935 todavía asistieron a la coalición tripartita del Gobierno Nacional (Partido Conservador, Partido nacional Liberal y Partido Nacional Laborista), bajo el control del conservador Stanley Baldwin después de la renuncia por razones de salud del laborista Ramsay McDonald. Los conservadores ganaron 387 escaños, 154 los laboristas ya bajo el liderazgo de Clement Attlee y 33 los liberales nacionales de John Simon, con otros 21 liberales de Herbert Samuel y 13 nacional laboristas de McDonald, 1 comunista y 4 independientes laboristas. 

			Debe recordarse que estas son las elecciones que dan lugar al parlamento que se prorroga debido al estallido de la Segunda Guerra Mundial hasta las elecciones generales celebradas en 1945. Por tanto, es el Parlamento de mayoría conservadora que da soporte como primer ministro a Stanley Baldwin hasta el 28 de mayo de 1937, justo después de resolver la crisis sucesoria provocada por la abdicación de Eduardo VIII y la entronización de Jorge VI, a Neville Chamberlain entre esa fecha y el 10 de mayo de 1940 y al propio Winston Churchill desde mayo de 1940 hasta el final de la guerra.

			Esas fueron las últimas elecciones generales en las que Winston Churchill concurrió por Epping. Obtuvo 34.849 votos por los 14.430 del liberal Gilbert Granville Sharp y los 9.758 del laborista James Ranger. 

			Tras retomarse la normalidad con el final de la Segunda Guerra Mundial se convocaron nuevas elecciones para el 5 de julio de 1945 y en ellas Churchill cambió nuevamente de circunscripción presentándose por Woodford. Obtuvo 27.688 votos que le dieron el único escaño en disputa frente al independiente Alexander Hancock que obtuvo 10.488.

			Quien había sido el viceprimer ministro en la coalición de gobierno durante el esfuerzo bélico, el laborista Attlee obtuvo 393 escaños frente a los 197 del partido conservador de Winston Churchill, los 12 del Partido Liberal de Archibald Sinclair, los 11 de los liberales nacionales de Ernest Brown, con 8 independientes de muy diversas adscripciones, 6 nacionalistas y 2 comunistas.

			En las elecciones del 23 de febrero de 1950 Attlee renovó por pocos escaños el resultado a favor del Partido Laborista, obteniendo 315 escaños por los 298 del partido de Churchill, los 9 de los liberales de Clement Davies, dos nacionalistas irlandeses y 1 independiente liberal.

			Churchill se presentó de nuevo en la circunscripción de Woodford con mayor oposición que en el mandato anterior, si bien obtuvo una clara victoria por 37.239 votos frente a los 18.744 del candidato laborista Seymour Hills, los 5.664 del candidato liberal Howard Vivien Davies y los 827 del candidato comunista Bill Brooks.

			El resarcimiento electoral personal llegó en las elecciones celebradas el 25 de octubre de 1951 en las que Winston Churchill devolvió por un margen relativamente estrecho al Partido Conservador al poder en el 10 de Downing Street. Su circunscripción siguió siendo Woodford. Obtuvo 40.938 votos por 22.359 del candidato laborista William Aaron Archer, 871 del candidato comunista John Ross Campbell y 851 de un candidato independiente, Alexander Hancock.

			A nivel general y pese a haber obtenido un mayor número de sufragios populares 13.948.883 frente a 13.717.850 los laboristas obtuvieron menos escaños pues 295 fueron para Attlee, mientras que 321 fueron para Churchill con 6 para los liberales, 2 para los independentistas irlandeses y 1 para los laboristas irlandeses. Churchill se convirtió así de nuevo en primer ministro hasta un mes antes de las siguientes elecciones en las que el liderazgo del grupo parlamentario y del partido fue asumido por Anthony Eden.

			Eso no representó el abandono de la actividad parlamentaria de Churchill, quien se presentó para las elecciones de 1955 también en Woodford, obteniendo 25.069 votos por los 9.261 del candidato laborista Arnold Keith Morgan Milner. Y todavía se presentó en las elecciones de 1959 en la misma circunscripción obteniendo 24.815 votos por los 10.018 del candidato laborista Arthur Latham.

			 En esas dos últimas elecciones generales en las que Churchill no concurrió al frente del partido conservador, en las anticipadas del 26 de mayo de 1955 Eden obtuvo un total de 345 escaños frente a los 277 del laborista Atlee, los 6 del liberal Clement Davies, y 2 del Sinn Féin. Eden fue primer ministro, si bien los problemas de salud, tanto como las consecuencias internas de la crisis del canal de Suez llevaron a su dimisión, y a la llegada al liderazgo del grupo parlamentario y el partido conservador de Harold Macmillan el 10 de enero de 1957. De este modo las elecciones generales celebradas en 1959, últimas en las que concurrió Churchill, bajo la dirección de Macmillan el partido conservador obtuvo 365 escaños por 258 de los laboristas de Hugh Gaitskell y 6 de los liberales de Joe Grimond.

			Este repaso por los avatares electorales de una vida tan extremadamente dilatada desde el punto de vista de la actividad parlamentaria, como la de Winston Churchill dan cuenta por un lado de la necesaria matización a la que hay que someter el famoso bipartidismo británico y, por otro, de la habilidad personal de Churchill al saber navegar con más aciertos que errores en el cómputo global por las procelosas aguas de las citas electorales generales.

			
1.4. LA CULTURA POLÍTICA EN EL REINO UNIDO: ELECCIONES, TRANSFORMACIÓN DEL SISTEMA DE PARTIDOS Y LIDERAZGOS PERDURABLES 

			En relación con su cambio de partido, la cultura política generalizada del Reino Unido permitía un trasvase de parlamentarios entre las alas más próximas de los partidos conservador y liberal desconocido posteriormente cuando las posiciones estaban ya muy diferenciadas entre conservadores y laboristas. La consideración extremadamente negativa del cambio de partido político vista en retrospectiva difiere enormemente de la movilidad de las élites dirigentes observada a comienzos del siglo xx y, por tanto, requiere un particular esfuerzo por evitar interpretaciones presentistas.

			La propia tradición política española ha permitido diferenciar entre partidos de notables, partidos de élites, partidos de masas y partidos atrapatodo, los catch-all-parties del sistema británico. Esta clasificación se basa fundamentalmente en el criterio de adhesión o lealtad a determinados grupos o personas, a ciertas ideas o a una organización. Incluso si consideramos la última de las clasificaciones, difícilmente puede decirse que el Partido Conservador británico hubiera superado la organización en torno a líderes concretos hasta después de la Segunda Guerra Mundial, y eso con el matiz relevante de que a diferencia de lo que sucede en otros sistemas de partidos europeos, existe una dependencia directa entre la jefatura del Partido Conservador y el liderazgo del grupo parlamentario en la Cámara de los Comunes.

			No es simplemente que Churchill se beneficiara, sino que fue inductor y protagonista de esa transformación paulatina y lenta del sistema de partidos británico, que no puede decirse que tuviera carácter estructural, sino más bien acomodaticio a las circunstancias electorales. Es cierto que los primeros movimientos de gran impacto se operaron justo antes de que Churchill adquiriera grandes responsabilidades parlamentarias, como ocurrió con las reformas de 1911 que limitaron la capacidad obstructiva de la Cámara de los Lores en el derecho de veto a las leyes financieras y a las grandes decisiones de gobierno, así como a la paralización permanente de la aprobación de nuevas normas. Unidas estas dos reformas a la que limitó el alcance temporal de las legislaturas bajando de siete a cinco años. 

			Pero con posterioridad impulsó algunas reformas, como la parlamentaria e institucional de 1949, que cambiaron la configuración del sistema político británico. Puede decirse eso de la modificación de las circunscripciones y su base demográfica, del primer derecho al voto de las mujeres propietarias mayores de treinta años en 1918, de la extensión del sufragio masculino a los varones de más de veintiún años, de la extensión del sufragio pasivo de las mujeres en los Comunes, o de la configuración del voto preferencial alternative vote. 

			Frecuentemente se ha señalado que la profesionalización de la política en el sistema británico produjo desde el liberalismo la posibilidad de que no se dedicarán a ella exclusivamente aquellas personas que tenían la vida resuelta debido a su título o de sus propiedades o riquezas, para hacer más amplia la base de los electos. En este sentido, pero también la medida del Gobierno de Asquith en 1912, con apoyo de Churchill, para establecer un salario estable de los parlamentarios que permitiese esa ampliación paulatina de la extracción social de los miembros del parlamento, dando, de paso, lugar a la creación de los gabinetes en la sombra laboristas desde la década de 1920.
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			Herbert Henry Asquith, I Conde de Oxford y Asquith (12 de septiembre de 1852-15 de febrero de 1928) fue primer ministro del Reino Unido por el Partido Liberal, entre 1908 y 1916. Antes de su acceso a la nobleza, era conocido como H. H. Asquith, y luego como Lord Oxford.
Fuente: Wikimedia Commons.

			
			No puede juzgarse simplemente como un devaneo interesado la posición personal de Churchill en relación con los partidos políticos de la primera década del siglo xx, en medio de un ambiente claramente enrarecido por la cuestión de la libertad comercial, entre la lealtad al Partido Conservador y los juegos partidistas entre el ala liberal y el ala netamente conservadora. 

			Así hay que entender también su cambio de vinculación territorial derivado de su elección como parlamentario en la Cámara de los Comunes por cinco circunscripciones diferentes y no consiguió representación en una sexta. En las elecciones de 1900 concurrió por la circunscripción de Oldham, que desapareció con la reforma electoral de 1950. En 1906 por la circunscripción del noroeste de Manchester, que fue abolida en 1918. Entre 1908 y 1922 su circunscripción fue la escocesa de Dundee, que también sufrió cambios significativos dividiéndose en dos en 1950. No obtuvo escaño en las elecciones de 1922 en esa circunscripción, ni tampoco en Leicester West en 1923, circunscripción desaparecida en 1950. La siguiente fue Epping, en Essex, que le proporcionaba una mayor seguridad como candidato conservador. Esta circunscripción fue modificada en 1974. Su último feudo, muy robusto en términos electorales durante las últimas legislaturas de vida parlamentaria de Churchill fue Woodford, en el este de Londres.

			En la última época de Churchill al frente del Gobierno británico se intensificó la publicidad del modelo político británico de alternativa entre conservadores y laboristas como ejemplo de una denominada Constitución histórica, equivalente a una Constitución política, frente a las constituciones jurídicas positivadas de la tradición continental. No era una tendencia nueva, sino que arrancaba de algunas formulaciones jurídico-políticas derivadas de la Constitución flexible y la equivalencia de las leyes constitucionales49, posiciones doctrinarias iuspublicistas en las que Churchill forjó su primera concepción de un sistema político británico, que decía apostar fundamentalmente por la continuidad.

			En algunas ocasiones ha querido remarcarse el afán por limitar el poder del parlamento británico, mediante una subordinación al poder ejecutivo en el último mandato de Churchill como primer ministro como signo de cierta transformación del sistema, precisamente para invertir un movimiento de signo contrario que buscará desde la oposición el debilitamiento del ejecutivo. Parece más bien a la luz de lo que se acreditará más adelante y en una lectura más directa de los discursos de la década de 1950, que se trataría únicamente de una adaptación de la capacidad decisoria que nunca afectaría al sistema, sino en todo caso al régimen y, además, muy tangencialmente.

			Respecto a su rendimiento electoral como parlamentario en las distintas elecciones a las que se presentó, resultó procíclico, es decir, obtuvo la victoria personal a la vez que la victoria de su partido en las elecciones generales de 1900 que, hicieron primer ministro conservador a Lord Salisbury, 1906, 1910, 1918 (que convirtieron en primeros ministros a los liberales Campbell-Bannerman, Asquith y Lloyd George), 1924 en las elecciones que permitieron ser primer ministro al conservador Stanley Baldwin, en las de 1931 de Coalición del Gobierno Nacional en que triunfaron los conservadores para hacer premier al laborista McDonald, en las de 1935 que permitieron ser primeros ministros conservadores a Baldwin y Chamberlain y que luego sostuvieron el gabinete de guerra bajo la dirección del propio Churchill; en 1951 lideró el mismo al partido conservador en las elecciones generales que le devolvieron al cargo de primer ministro; en las elecciones de 1955 concurrió como conservador para apoyar el triunfo de primer ministro Eden; y en 1959 para el de McMillan.

			Por contra se presentó como liberal en 1922 cuando ganaron los conservadores, y como conservador en 1929 con el primer triunfo laborista que propició el primer gabinete de McDonald, y especialmente dirigiendo al partido conservador en las elecciones del verano de 1945 en las que esperaban rentabilizar la popularidad ganada por Churchill durante la guerra y que sin embargo hicieron primer ministro al laborista Clement Attlee, como de nuevo y por pocos meses en las elecciones de 1950. Pero de estos datos podemos deducir la gran sintonía y el particular olfato político que Churchill supo mantener a lo largo de toda su vida activa. Ciertamente esos dos períodos en los que fue al contrario de la decisión del país en términos electorales concurrieron motivaciones y consecuencias muy distintas. En el primer caso, el de su adscripción liberal en un momento de triunfo conservador obedeció a un claro posicionamiento personal, que podemos calificar como de abiertamente ideológico. Mientras que en el caso de las elecciones perdidas después de la Segunda Guerra Mundial se debió a un desacoplamiento entre las preocupaciones populares, que incluía una crítica al comportamiento conservador errático al principio de la guerra y sus errores estratégicos, y el cálculo de expectativas de la popularidad del gobierno de Churchill.

			
1.5. CHURCHILL FRENTE A LA POLARIZACIÓN, CONSTANTES
DE SU PENSAMIENTO 

			La política británica había establecido un bipartidismo casi perfecto en el que se alternaban el Partido Liberal (whig) y el Partido Conservador (tory) en el gobierno. La alternancia no se producía exactamente cada cuatro años o después de unas elecciones. Hubo períodos largos en los que uno u otro partido gobernaron ininterrumpidamente50. Su padre Lord Randolph Churchill consiguió su escaño en 1874 a la edad de 25 años, el mismo año en el que nació su hijo Winston. Veinticinco años más tarde su hijo conseguiría un escaño en la Cámara de los Comunes. Después de la derrota de los conservadores en 1880, constituyó el llamado fourth party (cuarto partido), una asociación de independientes del Partido Conservador (tory) y del Partido Liberal (whig). Este grupo defendía un programa progresista para el Partido Conservador conocido como «democracia tory». Fue un intento de crear una formación política de centro equidistante de las posiciones de las formaciones mayoritarias que monopolizaban la vida política inglesa. Esta iniciativa política intentó romper la tendencia oligárquica de los partidos en los que un grupo selecto y permanente de prohombres ordenaba toda la trayectoria del partido y designaban qué candidatos concurrían por cada circunscripción electoral51. Esa misma oligarquía fue la que le hizo la vida imposible a Lord Randolph y acabó con su carrera política52.

			Winston Churchill tuvo siempre en mente crear un partido que abarcara un amplio espectro social y fuera muy representativo de la mayoría de la sociedad británica, para evitar la polarización que se producía con frecuencia en la política inglesa y mundial. Esta pretensión muestra un rasgo esencial de sus ideas políticas, que consistía en actuar buscando las soluciones que mejor respondían a los intereses de los ciudadanos y de la sociedad, para promover la paz, la civilización y el buen gobierno en todos los lugares de la tierra, es decir, extender por el mundo la democracia como forma de gobierno y promover la participación ciudadana en la vida política53. Esta actitud le facilitó detectar el surgimiento de regímenes políticos totalitarios y apartarse y criticar con dureza a los políticos sectarios contra los que se vio obligado a combatir y a los que venció sin renunciar a ninguno de sus principios e ideas políticas.

			Se pueden citar algunas iniciativas que muestran su interés por formar coaliciones entre partidos cuyos programas no estaban tan alejados. En mayo de 1910 murió el rey Eduardo VII y le sucedió su hijo Jorge V. Churchill era Ministro del Interior54. En Inglaterra se vivía un momento de confrontación política que exigían unas reformas legales que se habían encallado. En ese momento Churchill propuso al liberal David Lloyd George y a los conservadores Andrew Bonar Law y Arthur Balfour, crear una coalición para superar las diferencias entre los partidos y llevar a cabo todas las reformas legislativas necesarias, como, por ejemplo, la transformación de la Cámara de los Lores, introducir un autogobierno en Irlanda, establecer un sistema de Seguridad Social de filiación forzosa, llevar a cabo reformas agrarias y establecer la obligatoriedad del servicio militar. El intento fracasó, pero Churchill luchó denodadamente por hacer realidad esta coalición necesaria para el futuro de Gran Bretaña55. Dicho de otra forma, Winston Churchill buscó los puntos de coincidencia entre los grupos políticos para formar gobiernos que representaran a un amplio espectro de la sociedad e integraran diversas sensibilidades políticas. Participó como ministro en algunos de ellos y formó en un momento especialmente crítico para el Reino Unido, un gobierno de coalición que lideró y logró la victoria en la Segunda Guerra Mundial.

			Esta actitud no siempre fue bien entendida y recibida por las élites de los partidos. Pero él procuró superar esas barreras, derribar muros y acabar con prejuicios que dificultaban la consecución de objetivos políticos en los que en cada momento se cifraban los intereses de la sociedad en su conjunto. En todas estas iniciativas siempre se basó en valores y principios democráticos orientados a la consecución de la libertad, la realización social de la justicia, el fomento de la igualdad y el respeto al pluralismo. Con el deseo de extender estos principios a todo el orbe, como garantía para conseguir una paz duradera entre las naciones, fomentar el progreso de la civilización y establecer en todo el mundo los valores sobre los que debe asentarse el buen gobierno56 .
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